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Resumen 
En este artículo me propongo reconstruir — principalmente a través de documentación notarial de La Pla-
ta— el paso por Charcas, en la década de 1590, de Francisco de Morales, autor de comedias y para entonces 
ya famoso en Lima. En el marco de este análisis, presento algunas conclusiones sobre el surgimiento del 
teatro profesional en el territorio, las cuales me conducen a mostrar cómo Charcas, desde muy temprano, 
ha sido esencial para la conformación de circuitos de teatro profesional en el Virreinato del Perú. 

Palabras clave: Charcas, compañías teatrales, teatro profesional. 

Abstract
In this article I intend to reconstruct —mainly through notarial records of La Plata— the presence in 
Charcas, during the 1590s, of Francisco de Morales, an autor de comedias by the time already famous in 
Lima. Within this framework I propose some conclusions about the emergence of professional theater in 
the territory that allow me to show how Charcas, since a very early period, was essential to the confor-
mation of professional theatre circuits in the Viceroyalty of Perú. 
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La necesidad de comprender la manera en que se 
puede afrontar un tema tan complejo como el de-
sarrollo del teatro en Charcas durante el periodo 
colonial, ha conducido a que distintos estudiosos 
elaborasen lo que podríamos llamar estados de la 
cuestión. Estos no son sino intentos de demarcar 
un territorio historiográfico para invocar nuevos 
estudios y hacerles, en lo posible, de guía. Podría 
considerarse el primero de aquellos el capítulo 
sobre teatro que propone Teresa Gisbert en su 
Esquema de la literatura virreinal en Bolivia (1968). 
Resulta interesante la relevancia que se da, den-
tro de dicho esquema, a la documentación que 
Marie Helmer (1960), pocos años antes, encontró 
en los fondos de escrituras notariales potosinas. 
Interesante porque el estudio de Helmer, centrado 
en la actividad en la Villa Imperial a principios 
del siglo XVII del afamado autor de comedias 
Gabriel del Río, es el único, hasta el día de hoy, 
que se dedica exclusivamente al teatro profesional 
en la zona charqueña. 

En el 2000, Ana Forenza y Josep M. Barnadas 
proponen sus “Noticias sobre el teatro en Charcas 
(siglos XVI-XIX)”, donde, además de prestar 
particular atención a las narraciones de fastos 
ofrecidas por el cronista Arzáns de Orsúa y Vela, 
dan cuenta de nuevos documentos sobre repre-
sentaciones teatrales hallados por ellos mismos 
en los fondos del ABNB. El 2006 y el 2008 Andrés 
Eichmann publica, respectivamente, sus Notas 
sobre el teatro en Charcas y sus Nuevas notas sobre 
el teatro en Charcas, artículos en los que, además 
de ir actualizando el estado de la cuestión, incluye 
un resumen de algunos de sus más importantes 
aportes a este tema: 1. la construcción y el estu-
dio de un corpus de música incidental (es decir, 

piezas musicales insertas en medio de una puesta 
en escena teatral) conservado en el ABNB y en el 
ABAS; 2. el hallazgo, estudio y edición crítica de 
un conjunto de diez y ocho obras teatrales breves, 
en ningún caso anteriores a finales del siglo XVII, 
en el Convento de Santa Teresa de Potosí, entre 
cuyas paredes habrían tenido lugar las represen-
taciones (Eichmann y Arellano, 2005).

Al analizar los trabajos referidos, salta a la vista 
un problema: la investigación acerca del teatro 
en Charcas está en un estado que podríamos ca-
lificar como disperso. Motivo por el cual, conti-
nuamente, ante los nuevos descubrimientos, los 
historiadores tienen la necesidad de hacer estados 
de la cuestión que ayuden a ubicarlos. Si bien hay 
estudios, de mucho valor, sobre ciertas obras o 
ciclos festivos en específico, creo que todavía no 
sabemos cómo tender el hilo entre ellos1. No sa-
bemos por dónde comenzar a escribir la historia 
del teatro charqueño. Sucede que el teatro es un 
campo de investigación muy vasto que, además, 
no puede comprenderse en su plenitud si no se 
estudia en el marco de la historia de la fiesta y el 
espectáculo. En esta línea, creo que resulta útil 
el concepto de práctica escénica de Joan Oleza. 

La práctica escénica es una práctica social 
compleja y, como tal, nace de condiciona-
mientos y espacios ideológicos y produce 
efectos ideológicos, y en su despliegue in-
tegra y orienta toda una serie heterogénea 
de actos sociales (textos, representaciones, 
hechos legislativos, compañías, público, 
preceptivas...) que, si bien generan ideología 
específica por sí mismos, se integran en un 
gesto ideológico global, el de la práctica como 
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gran parte de los legajos de escrituras públicas de 
Potosí, donde habríamos podido encontrar más 
datos sobre diversas transacciones económicas 
realizadas por los autores de comedias que pasa-
ron por la Villa Imperial en sus momentos de más 
esplendor. De hecho, el grueso de la aun limitada 
documentación sobre la que se puede comenzar a 
escribir esta historia —al menos para su periodo 
inicial— se encuentra en registros notariales de 
La Plata y en las actas que se han conservado del 
Cabildo secular potosino. Sumado esto, claro, a 
la información que nos llega más bien a través 
de documentos emitidos en Lima, pues la pro-
fesionalización teatral nació de la mano de la 
conformación de circuitos de representación que 
abarcaban distintas zonas del Virreinato. 

Ahora bien, al decir proceso de profesionalización 
me refiero a aquel momento en el cual el teatro se 
convierte en un oficio que permite a sus miembros 
vivir, aunque sea parcialmente, de su ejercicio. 
Como ya tantos estudios han mostrado, este pro-
ceso en España se inició hacia la década de 1540. 
Los oficios y gremios fueron esenciales, pues para 
entonces tenían mucha experiencia en la organi-
zación de espectáculos, teatrales y parateatrales, 
destinados al lucimiento de las celebraciones 
públicas realizadas en los centros urbanos. De 
sus bases surgieron las primeras personas que 
decidieron hacer del teatro un oficio más, que 
debía ser pagado. Es necesario tener en cuenta las 
condiciones sociales que se requirieron para que 
esto sucediera. Fue importante que las ciudades 
tuvieran una economía consolidada, pues, al me-
nos en el ámbito hispano, no se conoce ejemplo 
de profesionalización teatral que no haya tenido 
como punto de apoyo la disponibilidad, por parte 

tal, resultante de las relaciones de fuerza 
entre estos actos (1984, 9-10).

En Charcas podríamos diferenciar tres tipos de 
prácticas escénicas. En primer lugar, la misional, 
documentada en el territorio, por ahora, solo como 
estrategia evangelizadora de la orden jesuítica. 
En segundo lugar, la escolar: teatro didáctico, 
de cuna humanista, ejecutado principalmente 
al interior de las escuelas. Y, en tercer lugar, la 
práctica profesional, el teatro de los comedian-
tes de oficio (el cual, claro, hace de modelo para 
montajes teatrales realizados por aficionados 
en los más variados espacios, como conventos o 
palacios). Estas categorías se van reformulando y 
van dialogando de distintas formas a lo largo del 
tiempo, pero cada una requiere una metodología 
de investigación propia y solo teniendo esto en 
cuenta se puede plantear una historia al respecto. 

Siguiendo esta estela, en este artículo me con-
centraré en la que he designado como “práctica 
escénica profesional” y ofreceré una primera 
aproximación a la llegada a la Audiencia de co-
mediantes de oficio, a finales del siglo XVI. Este 
trabajo se enmarca en una investigación de más 
largo aliento que se propone, en un futuro, llegar 
a reconstruir el proceso de profesionalización 
teatral en el territorio. Por supuesto, hay que li-
diar con la devastadora pérdida de registros. Dos 
verdaderas catástrofes afectan directamente esta 
labor de investigación: en primer lugar, la pérdida 
de las actas del Cabildo secular de La Plata para 
el periodo que nos concierne, donde, de seguro, 
se encontraban los datos relativos a los distintos 
espectáculos públicos que gestionaba esta insti-
tución. Y, en segundo lugar, la desaparición de 
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Este documento fue citado por Joseph Barnadas 
y Ana Forenza (2000), quienes, sin embargo, leen 
mal la fecha y adelantan una década, a 1583, la 
noticia. En sesiones capitulares anteriores a 1593 
—estudiadas, en este sentido, por Pablo Quisbert 
(2008)— la ciudad ya se había mostrado dispuesta 
a invertir en el lucimiento de esta festividad. Por 
ejemplo, en 1587 se explicita que los fieles ejecutores 
deben ocuparse de que los oficios y “otras personas” 
salgan a la procesión con sus “cofradías e ceras e 
danzas y otro regocijos” y de que se aderecen las 
calles para la ocasión5. Parecería que, para este 
año, todavía el grueso de los espectáculos que 
podríamos considerar parateatrales —danzas e 
invenciones— corrían a cargo de los oficios de la 
ciudad. Sin embargo, en 1593, como demuestra el 
documento citado, el mismo Cabildo se dispuso 
a pagar por dos comedias distintas siguiendo el 
modelo estable, para entonces, en la ciudad de 
Los Reyes6. 

Parto de esta noticia para dar pie al tema más es-
pecífico de este artículo: la presencia en Charcas 
del autor de comedias Francisco de Morales, 
documentada, como mostraré, a partir de 1593. 
¿Quién sabe si fue la presencia en la zona de un 
autor de comedias que ya tenía experiencia en la 
organización de los espectáculos para el Corpus 
Christi la que llevó al Cabildo a pagar por comedias? 
Estas son conjeturas, pero creo que la coincidencia 
de fechas debe ser señalada.

Tenemos noticias de la actividad en Los Reyes de 
Francisco de Morales desde 1582, año en el cual 
llega con mucha fuerza a los escenarios limeños 
para constituirse en su indiscutible protagonista. 
Su historia no es sino el mejor testimonio que ha 

del Ayuntamiento, de pagar a representantes para 
que se ocuparan del entretenimiento del Corpus 
Christi. Festividad por demás significativa en 
una España desbordante de símbolos de poder y 
profundamente contrarreformista2. Por otro lado 
—y lo digo de la mano de José Luis Canet (1997)—, 
un pilar para este proceso fue la conformación de 
lo que podríamos llamar una seudoburguesía: un 
sector de población que gozara de algo de tiempo y 
de dinero excedente, disponible para actividades 
de ocio, como ir al teatro. Las distintas ciudades 
americanas, poco a poco, cada una a su ritmo, 
fueron alcanzando estas condiciones. Así lo hi-
cieron, tanto La Plata como Potosí, durante las 
últimas décadas del siglo XVI. 

La primera noticia documentada que se tiene de 
un pago para la representación de comedias en 
el Corpus Christi de la Villa Imperial de Potosí (y 
de todo el territorio charqueño) se encuentra en 
el acta de Cabildo secular correspondiente a la 
sesión del 3 de mayo de 1593 3: 

En este cabildo se trató como ya estaba de 
próximo la fiesta de Corpus Cristi y que, para 
solenizalla según tan gran fiesta requería, 
convenía nombrar personas que la tomasen 
a cargo, así en entapizar las calles, regallas 
y por ellas barrer y enramallas, como en 
sacar danzas, hacer dos comedias, una el 
propio día de corpus como otro el octavario. 
Y que para esto se hablen a las personas que 
están en esta villa que representan para que 
lo hagan. Para lo cual se dio comisión en 
forma a los dichos fieles ejecutores y poder 
para que como es uso y costumbre lo hagan 
de manera que no falte cosa alguna4. 
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lejos, como ya nota Lohmann Villena (1945: 61), 
el Cabildo, en su sesión del 2 de mayo, ordenó 
explícitamente que se escribiera al corregidor del 
partido de Ica para ordenar de mandar a Francisco 
de Morales a Lima, para que se encargue de las 
representaciones del Corpus Christi8. Sabemos 
que para 1590 se encontraba en Lima, y que tenía 
mucha fama, pues se le encargó la representación 
de una comedia para el suntuoso recibimiento que 
se realizó en la ciudad al virrey García Hurtado 
de Mendoza9. 

En 1593 lo encontramos, junto a su esposa, María 
Rodríguez, como residente en la ciudad de La 
Plata (Sucre). Pudieron haber elegido asentarse 
en la capital charqueña por muchas razones, 
como por ejemplo la cercanía con Potosí. Ya he 
traído a colación la hipótesis de que Morales pudo 
haberse encargado del Corpus Christi potosino 
de este año. Ahora, veamos algunos de los datos 
documentados. Morales y su esposa, para diciem-
bre de 1593, parecen tener todas las intenciones 
de permanecer en La Plata. El 7 de diciembre, un 
indio llamado Juan Yucra se asienta a trabajar con 
él –—quien en la escritura viene explícitamente 
señalado como “autor de comedias”— por un 
año10. No se especifican las labores que el siervo 
tendría que cumplir.

El 23 de diciembre, Morales firmó una escritura 
sin duda importante. Él, junto con su esposa, 
fueron obligados a pagar a Lucas de Alarcón 2.644 
pesos de plata ensayada: el resto de una deuda de 
5.500 pesos. De esta deuda, en el momento de la 
escritura, lograron pagar 1.000 y se comprome-
tieron a pagar los 1.644 restantes antes del día 
de San Juan de 1594. Estamos ante la principal 

llegado hasta nuestros días de lo que fue el proceso 
de profesionalización teatral en el Virreinato del 
Perú durante las últimas décadas del siglo XVI. 
Mis estudios sobre su carrera en Lima —que ahora 
sintetizo apresuradamente— me llevan a ver en 
él un verdadero hombre de teatro que, llegado de 
España, habitó en el virreinato un desfase. Desde 
la década de 1580, intentó lo que nadie en el Perú 
antes que él: vivir de hacer teatro. No siempre lo 
logró. Debió acudir de cuando en cuando a tratos 
comerciales de otra naturaleza o endeudarse hasta 
quedar tras las rejas. Pero sus intentos no fueron 
poco fructíferos. Llevan, sin ir muy lejos, durante 
la segunda mitad de la década de 1590, a la crea-
ción del corral de comedias de Santo Domingo 
en Lima que, según mis cálculos, es uno de los 
motivos por los que hacia 1598 comenzaron a 
firmarse contratos para la conformación de com-
pañías teatrales en la capital virreinal. Morales, 
que es quien impulsa la creación de este primer 
teatro oficial en Lima, no logra ejercer su oficio 
en dichos predios; para entonces, además de estar 
transcurriendo sus últimos años de vida, tuvo, 
como veremos, varios problemas legales que no 
le permitieron siquiera permanecer en la capital. 

Nuestro comediante, naturalmente, para forjar 
una carrera teatral, no podía someterse a los 
dictámenes del calendario festivo y a la variante 
disponibilidad del Cabildo de pagar por represen-
taciones. Podemos ver, por una escritura notarial 
de 1584, que ya este año alquiló en Lima el corral 
de una casa de vivienda para convertirlo en corral 
de representaciones7. Al menos, desde 1586, co-
menzó a moverse por distintos lugares del Perú, 
lo que muestra que vio también en la itinerancia 
una manera de sostener su profesión. Sin ir muy 
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Pese a lo dicho, algo tuvo que suceder a inicios 
del año de 1594 para que Morales desistiera de su 
decisión de establecerse en La Plata y regresara 
a Lima. Donde, ya en octubre, lo encontramos 
firmando el arrendamiento del espacio del con-
vento de Santo Domingo que convertirá en corral 
de comedias18. Una posibilidad es que se hubiera 
trasladado porque no lograba terminar de saldar 
allí la gran cantidad de deudas que había con-
traído entre finales de 1593 y principios de 1594. 
Sabemos, con certeza, que no logró pagar todas, 
pues el 13 de febrero de 1596 el mercader Bernardo 
Jiménez, con quien vimos que nuestro autor se 
endeudó en diciembre de 1593, dio poder a Pedro 
Guillén Mexía para que cobrara de Morales, que ya 
estaba en Lima, “mil trescientos sesenta y tantos 
pesos de plata”19; es decir, el mismo monto de la 
deuda que contrajera tres años atrás y dejara sin 
saldar en La Plata. 

Fuera como fuese, al regresar a Lima, las deudas 
continuaron persiguiéndolo y lo llevaron tras 
las rejas. Se endeudaba constantemente, pero 
continuaba invirtiendo. Estaba, claramente, 
intentando construir algo. En La Plata, intentó 
hacer funcionar una pulpería, que quién sabe si 
planeaba convertir en teatro, pues en el mismo 
documento se afirma que podría hacer remode-
laciones cuando terminara de pagar su deuda. 
No funcionó. En Lima intentó fundar el primer 
corral de comedias y lo logró. Aunque él no pudo 
gozar de sus beneficios. 

Sabemos de sus periodos en prisión por una serie 
de fianzas otorgadas en Lima, que permiten que 
sea liberado por periodos determinados. Ahora 
no me detendré en todas las que he visto, sino 

adquisición que hicieron los esposos en La Plata: 
lo que compran es “un mesón y una tienda de 
pulpería que es en la calle que va de la iglesia de 
San Agustín a la Villa de Potosí”11. En el mismo 
documento se obliga a no hacer modificaciones 
al local hasta haber cumplido con todo el pago. 
Poco después, el 29 de diciembre, a Morales se le 
obliga a pagar al mercader Bernardino Jiménez 
1.362 pesos corrientes por una serie de suminis-
tros: diez arrobas de azúcar, sesenta piezas de 
ropa de abasca12 para hombres y mujeres, doce 
caparazones13 y 200 varas de sayales14. El pago 
lo tendría que realizar en un plazo máximo de 
cuatro meses. ¿Para qué tantos géneros y ropa-
jes? La respuesta más evidente parecería ser que 
Morales, por ahora, se iba a disponer a comerciar 
en su nueva pulpería.  

En los primeros tres meses del año siguiente, 
encontramos al autor de comedias, que en la do-
cumentación aparece como tal, comprando más 
géneros. Cabe apuntar que –si bien personas de 
todos los oficios en muchas ocasiones se daban 
al comercio de este tipo de mercancía– el oficio 
teatral estaba particularmente ligado, a través 
del vestuario o ‘hato’ que llevaban las compañías 
para sus actores, al negocio con géneros y ropajes 
(García García, 1996). El tres de enero, por ejemplo, 
a Morales se le obliga, con Andrés Martínez de 
Guilléstegui, a pagar 935 pesos de plata corriente, 
con un plazo de pago hasta el día de San Juan, por 
la compra de ochenta y cinco piezas de ropa15. El 
11 de marzo, por el mismo tipo de mercadería, 
se endeudó con Alonso Granero por 650 pesos 
de plata corriente16. Entre enero y febrero de este 
año, además, realiza algunas transacciones de 
compra y venta de esclavos17. 
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Plata y Potosí. El teatro profesional es como el 
comercio: implica romper fronteras y Morales 
fue uno de los primerísimos que, en el Perú, lo 
supo. Las ciudades que entonces tenían alguna de 
las cualidades que antes señalé como necesarias 
para la profesionalización, fueron colaborando 
para que este proceso se cristalizara; entre ellas, 
destacan La Plata y Potosí. Esta última, donde desde 
bastante antes las élites locales se empeñaban en 
poner en pie las fiestas más estupendas. Ciudad que 
era, además, gran imán de comerciantes; y una 
característica de las primeras compañías oficiales 
de teatro del Perú fue justamente que, cuando se 
presentaba la posibilidad, comerciaban. Este era 
uno de alicientes, como resulta claro al revisar 
la documentación notarial conservada en Lima, 
que conducía a las compañías teatrales, desde 
inicios del siglo XVII, a la Villa Imperial (la que, 
de hecho, se convirtió en el segundo eje, después 
de la capital virreinal, para las giras teatrales). 

Un caso que me interesa destacar para demostrar 
que es un mismo movimiento el que impulsa, 
desde finales del siglo XVI, la presencia de pro-
fesionales del teatro en la Audiencia de Charcas 
y en la de Lima, es el caso de la compañía de 
comedias de Francisco Pérez de Robles y Miguel 
de Burgos, concertada en el Callao el 28 de junio 
de 159923. Esta compañía es muy famosa por-
que se suele conocer —de manera a mi parecer 
muy simplista— como la primera compañía del 
Virreinato del Perú (Rosenbach, 1939; Finque, 
2019). Se tendió a considerar que los miembros 
de la compañía llegaron de España y que, en su 
paso hacia la capital, primero se detienen en el 
Callao. Nada más equivocado. He encontrado un 
arrendamiento realizado por Pérez de Robles de 

solamente en la que parece tener más relevancia. 
El 25 de septiembre de 1596, Miguel Sánchez de la 
Parra y Francisco Hernández Mudara se consti-
tuyen en fiadores de Francisco de Morales como 
respuesta a una carta que habría sido despachada 
por el juez de provincia de La Plata, debido a una 
deuda del autor de comedias por la cuantía de 
999 pesos de a nueve reales el peso. Así las cosas, 
los fiadores se comprometen a que en el plazo de 
seis meses Morales se presentará en la cárcel de 
la Villa Imperial de Potosí20. Y esta es una de las 
últimas noticias que atestiguan la presencia de 
Morales en Los Reyes. Solamente trece días antes 
de la firma de la fianza citada, el 12 de septiembre 
de 1596, Morales cede el corral de Santo Domingo 
a Simón Fernández Casteloblanco21. De seguro la 
carta que envía el juez de provincia de La Plata ya 
había llegado a Lima. Es difícil no ver una rela-
ción entre estos dos hechos. El 2 de abril de 1599 
Francisco de Morales se encuentra en La Plata. 
Presenta una escritura por la cual se aparta de los 
derechos que tuviera sobre el mesón y la pulpería 
y los traspasa a dos nuevos propietarios22. Luego, 
regresa a Los Reyes, donde, según refiere Lohmann 
Villena, muere el 21 de mayo de 1600 (1945: 55). 

Es imposible que Francisco de Morales, durante su 
estadía en Charcas, no se haya dedicado también 
al teatro, para empezar, por el mismo hecho que 
en los documentos notariales aquí producidos se 
lo conoce, específicamente, a través de su oficio 
de comediante. Es cierto que no logró vivir solo 
de este oficio, que como oficial cómico no logró 
el éxito esperado, pero fue el protagonista del ca-
mino que condujo a que pronto otros lo hicieran. 
Su vida profesional no transcurre en un mismo 
lugar, se mueve desde Lima, Ica, Cusco, hasta La 
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teatral en el Virreinato del Perú no tuvieron so-
lamente a Lima como escenario. Es un fenómeno 
transterritorial complejo, en el cual Charcas parti-
cipó activamente y desde muy temprano. Por eso, 
la documentación sobre Francisco de Morales es 
importante, porque él tenía un proyecto teatral en 
mente y el hecho de que haya en algún momento 
decidido mudarse a La Plata no es baladí. 

Ya para cerrar, hago mención a un tema sobre el 
que todavía queda mucho trabajo por hacer y que es 
uno de los más relevantes para la reflexión que he 
emprendido. No se puede imaginar la estabilización 
del oficio teatral si no se piensa en lugares fijos de 
representación. En Lima, valga la redundancia, 
son los corrales que funda Morales los primeros 
que dan pie a la concretización de este proceso. 
Pero, ¿qué pasa en Charcas? ¿Tenemos que creer 
que los primeros corrales son el del Hospital de 
la Vera Cruz en Potosí (1616) y el del hospital de 
Santa Bárbara en La Plata (hacia finales de la 
década de 1620)? Marie Helmer (1960) dijo que 
quizá había ya uno en Potosí en 1572, pero esto es 
históricamente improbable, ella no documenta el 
dato y yo no he podido encontrarlo en los registros 
conservados para ese año. 

Sin embargo, ¿cómo imaginar que, en Potosí, donde 
llegaban tantos autores de comedias, no había un 
espacio oficial para las representaciones hasta la 
segunda década del siglo XVII? Imposible. Más a 
la vista de lo que uno esperaría, se encuentra un 
dato que, además de abrir las puertas a futuras 
investigaciones, parece ofrecer una primera 
respuesta a esta cuestión. El 24 de septiembre 
de 1601 el virrey Luis de Velasco emitió la orden 
de que se conceda al Hospital de San Andrés de 

un patio en la calle de San Agustín en el cercado 
de Lima (donde luego se edificará efectivamente 
un teatro) en marzo de ese mismo año, es decir, 
más o menos tres meses antes del contrato en el 
Callao24; y, más importante para lo que ahora nos 
interesa, Pérez de Robles y Miguel de Burgos no 
llegaron a Lima en 1599 desde España, lo hacen 
desde Charcas. 

En efecto, entre los años 1597 y 1598 nos encontra-
mos a ambos realizando distintas transacciones 
en La Plata. Incluso se ve que ya hacían tratos 
juntos: el 28 de septiembre de 1598 Miguel de 
Burgos se obliga a pagar a su futuro compañero 
de compañía 180 pesos por una serie de géneros25. 
Para entonces, Miguel de Burgos ya era designado 
como comediante. Se ve que ambos se dirigen 
juntos hacia Lima, ya con la compañía en mente. 
De hecho, como se especifica en el documento del 
Callao, la escritura de concierto firmada con los 
músicos para la compañía, que al momento se 
halla en poder de uno de ellos, se hace nada más 
y nada menos que en Chuquiago (La Paz); es decir, 
con toda probabilidad, como será el modelo pre-
dominante en el siglo siguiente, los comediantes 
iban reclutando en el camino miembros para su 
tropa. En este caso, el camino iba a Lima desde 
Charcas. La compañía de Pérez de Robles y Miguel 
de Burgos, durante los siguientes años, retornará 
constantemente a Charcas; ya en 1601, de nuevo 
en La Plata, un niño huérfano de 14 años se asentó 
para trabajar como representante por un año con 
Pérez de Robles26. 

Este tema daría para otro artículo. Ahora lo que me 
interesa es mostrar que hay base documental para 
sostener que los inicios de la profesionalización 
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